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EL CRISTIANO, PARTICIPANTE
SACRIFICIO DIVINO

DEL

El Papa
Quiere que se instruya a los fieles para que asistan 

piadosamente a la Santa Misa
CIUDAD DEL VATICANO. —  La 

Sagrada Congregación del Concilio 
ha em itido una Instrucción a la J e ­
rarqu ía  y al Clero, y a todos los que 
tienen a su cargo la cura de almas, 
pidiéndoles que procuren que los fie ­
les asistan con verdadera piedad al 
Sacrificio de la Santa Misa. -

“Muchos fieles— reza la In struc­
ción—, deficientes en su fe y en sus 
actos de piedad, olvidados de las co­
sas divinas, ya no estim an como de­
bieran el Sacrificio de la M isa” . La 
Congregación, por m andato expreso 
de Su Santidad el Papa Pío XII, re ­
com ienda a los O rdinarios y al cle­
ro de todo el mundo que instruyan 
a los fieles acerca de la im portan­
cia del Santo Sacrificio.

He aquí las m aterias que especial­
m ente se recom iendan para los fines 
de dicha instrucción: 1) La n a tu ra ­
leza y excelencia del Sacrificio; 2)-— 
la obligación seria de asistir a Mi­
sa los domingos y en las fiestas de 
precepto; 3)—el valor im petratorio  y

propiciatorio de la Misa; 4)—p arti­
cipar en la Santa Comunión, no sólo 
espiritualm ente, sino sacram entalm en 
te, tan  a m enudo como sea posible; 
5)—el dogma de la Comunión de los 
Santos, según el cual el Sacrificio 
de la Misa puede ser aplicado no só­
lo por las alm as del purgatorio, si­
no tam bién por los vivos que “afli­
gidos por angustias y desgracias muy 
grandes, necesitan —particularm ente 
en nuestros tiempos— de la gracia 
y del auxilio de Dios.

La instrucción urge a los O rdina­
rios y sacerdotes a que renueven sus 
exhortaciones con el fin  de que los 
fieles conform en sus vidas con los 
preceptos de Cristo, y para que se 
incorporen a las Confraternidades y 
Asociaciones del Santísim o Sacra­
mento, que existen en toda parroquia 
según lo dispone el Derecho Canóni­
co, “especialm ente para, que sus 
miem bros sean un ejemplo y un au ­
xilio en la práctica y en la prom o­
ción del culto Eucarístico” .

La Ig'esia siempre atrae más y más
Antiguos Ministros protestantes, alto Oficiales del 

Gobierno entre los convertidos a la Fe
En el número del verano de “The 

Epistle” se nos informa que en la 
fiesta de Pentecostés el Arzobispo 
Curley confirmó 508 convertidos en 
la Catedral de Baltimore, entre ellos 
un ministro protestante y una m a­
dre de otro ministro protestante, de 
82 años de edad. El mismo día su 
Auxiliar, el Obispo McNamara, de 
Washington, D. C., confirmó 428 
convertidos en la Catedral de Wash­
ington. El mismo día 183 converti­
dos fueron Confirmados en la Ca­
tedral de Fort Wayne.

El primer domingo de Mayo de 
1941 el Obispo de Brooklyn adminis­
tró el sacramento de la Confirma­
ción a 600 convertidos que se ha­
bían hecho católicos durante los ú l­
timos cinco meses. Grupos similares 
de convertidos se presentaron para 
ser confirmados en las grandes ciu­
dades de casi todas las diócesis.

Poco antes de Navidad un joven, 
quien había sido asistente del m i­
nistro de una iglesia Episcopal en 
Ohio, se hizo católico. Entró al Co­

legio de Teología de la Universidad 
Católica de América, para comenzar 
sus estudios para el sagrado sacer­
docio de la diócesis de Raleigh.

Un antiguo ministro presbiteriano, 
residente ahora en St. Louis, fue ad­
mitido en la Iglesia poco antes de 

(Pasa a la Pág. 2 )̂

L e ó n  H a r m e l
r de la sociiF

los padres de

Educar cristianamente 
a sus hijos

En una de las audiencias conce­
didas por el Santo Padre a los nue­
vos desposados exhortóles a que 
procuraran  com binar la energía con 
la bondad paternal en la educación 
de sus hijos y a in filtra r con su pa­
labra y ejemplo el am or a Dios, el 
respeto y obediencia a su Iglesia y 
a las legítim as autoridades en todo 
lo que, dispuesto por ellos, no se o- 
pusiera a la ley divina y . disposicio­
nes de la Sede Apostólica.

Hacerles el bien elevándolos y ascendiéndolos 
moral e intelectualmente

Cómo vçy a ejercer mis funcio­
nes de jefe de Fábrica?

Esta cuestión, el buen padre del 
Val des Bois, León Harmel, no se la 
ponía apenas, pero sí esta otra: Có­
mo voy a cum plir con mis obreros, 
que son una prolongación de mi fa ­
milia, mis deberes de patronato?. Y 
..respondió: Haciendo bien a las a l­
mas, elevándolas, ascendiéndolas mo 
ral e intelectualm ente. Pero, como 
no se puede elevar sin hacer un lla ­
mado a la iniciativa, al seno de las 
responsabilidades, el método apostó­
lico del patrono se resum irá en una 
palabra: hacer un llam ado a la in i­
ciativa obreTa, a la influencia del 
obrero sobre el obrero.

En efecto, dos métodos de aposto­
lado están en presencia: uno trad i­
cional: trab a ja r por el bien del pue­
blo por de fuera, ejerciendo cristia­
nam ente el derecho de tu te la  que 
incum be a las clases dirigntes; el 
o tm  más audaz: inclinarse delante
del hecho democrático, no dejar en
manos de los socialistas la tarea de
contribuir al movimiento de em an­
cipación obrera, en la que tiene de

legítimo; ayudar a una selección po­
pular a levantarse, a m ejorar re li­
giosamente, m oralm ente, profesional­
mente, para que en seguida lleven 
sus convicciones a sus herm anos de 
trabajo.

Hasta el año 1870, León Harm el 
adoptó el sistem a tradicional; cons­
ta ta  su ineficacia, y valientem ente, 
a pesar de los riesgos que corría y 
de la crítica, pasa al segundo por la 
corporación cristiana, ayudará a los 
obreros a hacer el aprendizaje peli­
groso de su libertad.

Quince años antes que León X III, 
L. Harmel, da sobre esta necesidad
de Asociación que trab a ja  al m un­
do obrero este juicio, que casi pa­
labra por palabra repetirá  el gran
Papa: Todas estas tendencias tienen
sus raíces en la naturaleza misma
del hombre. Y si ellas conducen a
consecuencias falsas y desastrozas,
es porque se les aparta  de su cam i­
n o . .. Si el movimiento actual pue­
de aniquilar a nuestra patria, es n e ­
cesario acusar a la mala dirección da
çla a justos deseos. Pero sabéis lo que

(Pasa a la Pág. 2*)

Gloriosa Jornada la del Dia Misiooal

Ha dejado el cargo de Presidente General de la Acción Católi­
ca de Panamá, Dn. Nicolás Victoria J., quien desde la fundación 
ha compartido las vicisitudes y dificultades de la Institución ilu ­
minándola y sosteniéndola con su experiencia, ilustración y -p ro ­
fundidad de los principios cristianos. El Sr. Victoria J., queda 
siendo Presidente Honorario con derecho a voz y voto en la D i­
rectiva General, que reconoce con vivo agradecimiento los inapre- 

iciables servicios que ha prestado a la A. C. Para llenar el puesto 
de presidente efectivo, el Excmo. Sr. Arzobispo Juan José Maíz- 
tegui, acaba de nombrar al Dr. Juan J. Amado, hasta ahora socio 
consultor de la Directiva, quien desempeñará su nuevo cargo con 
la misma acuciosidad y acierto que ha estado desarrollando a favor 
de la A. C., desde sus comienzos.

COLECTAS DEL DIA 19 DE OCTUBRE DE 1941 
EN LA CIUDAD DE PANAMA

Parroquia de la Merced 
Oratorio Festivo 
Asilo de la Infancia 
Parroquia de Sta. Ana 
Hospicio de Huérfanos

B /. 35.14 S. I. Catedral 45.00
12.80 Parroquia de Cristo Reí 576.00
10.00 San Felipe 10.10
34.00 Capilla del Palacio 3.27
10.00 Capilla de la Visitación 5.61

Orfelinato de San José 41.00
Iglesia de S. José 200.00
Parroquia de S. Miguel 7.00
Santa Ma. de Balboa 300.00
Santa Fam ilia 18.75
P arroquia de S. Francisco 550.60

Tal vez los fieles de las dos m a­
yores parroquias de Panam á; la de 
la Merced y la de Santa Ana se ru ­
boricen un poco al ver el contraste 
que form an sus cifras com paradas 
con las muy crecidas de las demás 
parroquias. Pero, ánimo y valor, que 
ese rubor es de buen augurio, en 
cuanto que es señal de que el pró­
ximo año en trarán  en el concurso 
con redoblado esfuerzo.

Cuatro son las Iglesias que han 
librado la gran batalla, y han de­
cidido la victoria del día: la de San

José, la de Santa M aría de Balboa, 
la de San Francisco y la dé Cristo 
Rey. ¡Bien se lo agradecerán los 
m uy heroicos y muy necesitados 
'misioneros!

Los dem ás centros, a pesar de la 
gravedad de la hora misional, ape­
nas si han salido de su rutina trad i­
cional y estacionaria.

Como Director Nacional de la O. 
P. de la Propagación de la Fe en
Panam á, quiero m anifestar las más
expresivas gracias a todos los cen­
tros que han contribuido al glorio­
so resultado del día misional; y, co­
mo párroco de San Francisco, se las
doy muy sinceras a los fieles de la
parroquia.

En la parroquia de San Francisco 
muchos dieron un real, otros un 
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ANTE IODO V SOBRE IODO
HE ESTADO JUNTO A CRISTO EN EL CALVARIO, 

HE PARTICIPADO DE SU SACRIFICIO
Sobre toda otra devoción ha de 

ser la Santa Misa tu gran devoción.
Porque es la renovación, es la re ­

petición del sacrificio del Calvario.
Pero hay un hecho histórico, m i­

llones de veces más grande, que los 
hechos que acaese actualm ente y se 
repite en sucesión no interrum pida, 
habiendo ocurrido veinte centurias 
atrás y en ese hecho histórico po­
demos y debemos participar.

Ese hecho es el Sacrificio del Cal­
vario, el mismo, el mismísimo que 
se inició el Viernes de aquella p ri­
m era Semana Santa.

Este aserto no es aventurado, ni 
es exagerado.

Es la gran realidad.
Es la gran realidad que debemos 

conocer, am ar, adm irar y vivir.
Por más que quiera y lo desee, no 

puedo decir: “he participado en tal 
expedición” “he luchado en tal ba­
ta lla”, “he estado actuando en tal 
Congreso” .

Pero puedo decir: “he estado ju n ­
to a Cristo en el Calvario, he p a r­
ticipado de su sacrificio, he actua­
do junto a la Cruz de mi Señor cru ­
cificado por mi am or”.

Si uno ha participado en una fil­
mación gimnástica, por ejemplo, 
siem pre que presencie esa escena en 
que está él, puede decir; efectiva­
mente soy yo que allí corro, que allí 
estoy saltando obstáculos, que allí 
converso después de mis pruebas, 
soy yo, y todo lo que hice aquel día 
se está ahora renovando, repitiendo 
en la pantalla, aunque sin esfuerzo 
o trabajo  alguno de mi parte. •

La Santa Misa no es una repeti­
ción, una renovación del Sacrificio 
del Calvario en esa forma. Es in ­
conm ensurablem ente más, ya que no 
es una imagen vivida, sino una rea­
lidad total. Incruenta, no cruenta, 
pero real y verdadera.

Lo mismo que acaeció en el Cal- 
(Pasa a la Pág. 4 )̂

LANIO A JESUCRISTO
TE DARE GLORIA MEDIANTE TU GRACIA 

MIENTRAS VIVA
Vibra en el am biente una delicio­

sa melodía que conmueve mi cora­
zón y le dilata en am or por tí, Jesús 
mío, del mismo modo que una rá-'í 
faga de aire levanta la llam a en el 
carbón encendido. Porque las deli­
cadas notas musicales que oigo, me 
dan idea de las delicias del cielo, 
donde tú  eres el centro de todos los 
corazones, y donde a tus pies, todos 
los bienaventurados te ofrecen ren ­
didos su tributo  de am or y de ado­
ración.

Se abre a mi entendim iento el cie­
lo, esplendoroso de luz, extenso, in ­
finito, poblado de ángeles y de san­
tos que pulsan liras y entonan cáh- 
ticos de alabanzas alrededor de tí. 
Tú eres, oh Dios mío, el amado, el 
ensalzado y el adorado . . .  A tí se 
dirigen todas las m iradas, por tí to­
das las gargantas dejan oír sus en­

cantadoras voces para cantarte el 
himno de am or y de gratitud  que 
te deben. Porque los redim iste con 
tu  preciosa sangre, entregándote a 
la m uerte por salvarnos. Porque los 
sacaste de la esclavitud del pecado, 
y los lim piaste y los llevaste al cie­
lo; a aquel lugar de delicias adon­
de llevas a los que te am an y arros­
tra  ntodo por la gloria de tu Nom­
b re .

Por eso la corte celestial te ap lau ­
de, te adora y te am a; se regocija y 
hace fiesta sem piterna, para alabar 
tu excelso Nombre, para can tar tus 
glorias, oh Hijo de Dios y Salvador 
de las almas. Porque tú  eres el Rey 
y Redentor y mereces el tributo  de 
alabanzas en el cielo y en la tierra .

Mi alm a se regocija y salta de a- 
legría mi corazón, al pensar que yo 
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LA L E I DE PRENSA
También nosotros podemos a- 

hora alzar nuestra voz de pro­
testa contra la Ley 99 de 1941, 
a cuyo amparo fuimos injusta e 
■ilegalmente m ultados por el ex-
Alcalde Barletta, en las canti­
dades de cincuenta y veinte y
cinco balboas, precisam ente
cuando —para cumplir los a r­
tículos 1" y 7g de la expresada 
ley— dirigimos a dicha autori­
dad sendos memoriales, con las 
declaraciones relativas a nues­
tra  im prenta y nuestro periódi­
co, el 7 de agosto último, me­
moriales que sirvieron para que 
el aludido funcionario encon­
tra ra  una ocasión más para de­
sarrollar’ su agresiva tendencia 
a m ultar como recurso rentísti­
co, sin razón ni motivo alguno

que pudiera justificarlo. '
La expresada ley de prensa, 

que quiso justificarse como me­
dida necesaria para evitar abu­
sos en la publicación de noticias 
“falsas e insidiosas”, que impo­
ne condiciones deprim entes a 
nuestra prensa nacional, que 
entraba sus propias actividades, 
le pone obstáculos para el libre 
ejercicio de su noble y enalte­
cedora misión, la obliga a ga­
rantizar posibles m ultas e in­
demnizaciones que no parecen 
compatibles con la dignidad de 
lo que se ha dado en llamar 
cuarto poder del Estado, está en 
pugna abierta con el legítimo 
derecho y con las prerrogati­
vas que se le acuerdan en todo

(Pasa a la 4  ̂ Pág.)
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S E C C IO N  D e  D a  M U J E R
(A cargo de la distinguida consocia Emelina González Revello de Ortega)

Si me hubiese detenido un sólo 
instante a considerar cuánto se ha 
escrito sobre la m ujer, ciertísimo es 
que habría vacilado a dar comienzo 
a estas cuartillas, ya que me consi­
dero la menos autorizada para h a ­
cerlo, pero he cerrado los ojos a to­
do lo que pudiera detenerm e, y pe­
netrando en mí misma he meditado 
sacando la conclusión de que es un 
designio de lo alto que se sirve de 
los pequeños para realizar sus obras 
y llena de Confianza me doy a la 
tarea. Una vez más en mi vida me 
he llenado de confianza y he repe­
tido con el alm a las consoladoras p a ­
labras que un día dijera el Sagrado 
Corazón de Jesús a Sta. M argarita 
M aría Alacoque: “He aquí el Maes­
tro que te doy, El te enseñará todo 
lo que debes hacer” .

Si el cum plim iento de éste de­
ber, que con verdadero cariño deseo 
llevar a cabo lograse beneficiar es- 
p jritualm ente a una de las am ables 
lectoras de “A delante”, rendiré g ra­
cias a Dios por haberm e perm itido 
servirle.

Son pues estas hum ildes frases, 
h ijas de la caridad, palom as m ensa­
jeras que lleguen a cada hogar lle­
vando el laurel del am or y de la 
paz.

Que encuentren en ellas cuánto el 
córazón ha deseado confiarles: dul­
zura que alivie las asperezas, arm o­
n ía que eleve el espíritu, arom a que 
lo em balsam e y sa tu re . . .

Leednos con el mismo espíritu  con 
que escribimos, por que así y sólo 
así lograrem os com prendernos y a l­
canzar el ideal deseado: Unificarnos 
al soplo de la santa Caridad.

He salido en Tú búsqueda
Desde m uy tem prano, Señor, salí 

a buscar por el sendero. . . Asoma­
ban los prim eros resplandores del 
astro rey, había una dulzura ex tre ­
m a en todas las cosas que me rodea­
ban: pureza en el azul del cielo, 
írescura en la brisa que jugueteaba

en la arboleda, trinos muy tiernos de 
las aves al dejar sus n id o s ...

Caminé hacia la playa por que 
allí debía encontrarte. El m a resta ­
ba sereno, parecía inmenso lago en 
d  que a penas se mecían pequeñas 
barquichuelas al soplo de la brisa. 
Me detuve y te bu sq u é . . .  y Te vi 
m a je s tu o so ....  Proseguí luego por 
mí camino y de nuevo me detuve 
entre las frondas para ver si allí 
tam bién e s ta b a s .. .  y Te escu c h é ... 
Oh prodigio! las aves y las hojas re- 
la tía n  el eco de tu  voz. . .

Inquieta aún quise buscarte por 
la misma ru ta  en tre  los zarzales, y 
en tre  mis manos tuve el roce de las 
tuyas. . . en cada florecilla Te sen­
tí. . .  Por doquier es tabas. . .  Llena 
de ansia de am or torné por el m is­
mo sendero y penetré en el alcazar 
de mi alm a y cual Rey om nipoten­
te com prendí que allí morabas, que 
por las ventanas de mis ojos Te a- 
somabas, que por mis oídos escu­
chabas y que por mi boca habla- 
b la s ..  .

Entonces com prendí que era yo 
auien  ya no e s ta b a . . .

E. G. .

Perfección proporcionada 
a mi talla

Leyendo ciertas obras o ciertas 
vidas, me he sentido movida a le­
van tar los más hermosos castillos de 
santidad. Nada era demasiado para 
mí, nada demasiado fácil para mis 
juveniles ardores. Y así a sem ejan­
za de Sta. Teresa, cuando era niña, 
no he esbosado con mi herm ano a l­
guna ten tativa de vida erem ética en 
algún desierto a mi alcance, por lo 
menos he tomado sobre mis p rác ti­
cas y me he forjado un ideal que 
era irrealizable. Pasado aquel ardor, 
me he visto obligada a convencerme 
de ello. No que haya dism inuido mis 
deseos de santidad, pero me he da­
do más claram ente cuenta de lo que

Compañía Panameña de Licores
SODERIA—PERFUMERIA

Avenida Norte 45—Teléfono 606

TRABAJAN

16 Horas por Día

PROTEJALOS

con los sin igual 
BOMBILLOS

Para que su vista no se resienta con el trabajo a que diaria­
m ente está sujeta, viva en un ambiente amplio 

y correctam ente iluminado.

Recuerde que para obtener la calidad e intensidad debida, 
es indispensable que la m arca del Bombillo ofrezca abso-i 

lu ta  confianza—El Bombillo esmerilado

G. E. M A Z D A

no solo proyectará la misma intensidad de la luz que m ar­
ca, sino que es mucho mas económico a la larga, al no 

ennegrecerse o fundirse prem aturam ente.
Insista en que sus Bombillos sean
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CANTO A JESUCRISTO
(Viene de la Pág. 1 )̂

te daré eterna gloria en el cielo, J e ­
sús mío; que los trabajos con que 
me pruebas aquí, serán la luminosa 
escala por donde alegre subiré has­
ta  tí, Dios de todo mi am or y de mis 
constantes anhelos.

L legaré a las puertas de tu  casa, 
cual náufrago después de ser a rro ­
jado a la playa de su salvación. Y 
al ver el esplendoroso palacio don­
de tú  habitas y me esperas con to ­
dos los cortesanos del cielo, que me 
darán  la bienvenida, olvidaré mis 
tristezas de acá abajo. Volaré a tus 
pies para adorarte y darte  gracias, 
y seguiré cantando tus glorias y re ­
gocijándome en tí.

Mi alm a desea salir de este cuer­
po, Jesús amado, y volar para ir a 
tí. Día y noche me ofrezco y me doy 
a tí; te entrego mi vida, mi salud, y 
todas mis cosas..  ., a ver si quieres 
recibirm e y darm e la inm ensa di­
cha de descansar contigo. Pero tú  no 
haces caso de mis lam entos y te h a ­
ces desear más y más cada día.

Bien haces en no oírme, porque 
lo que yo te pido, quizá no convie­
ne a tu  gloria todavía. Esperaré con 
el corazón resuelto y el ánimo dis­
puesto a la lucha. No es mi felicidad 
lo que debo buscar sino tu  gloria; 
haz, pues, conmigo, lo que te ag ra­
de, pero que te sirva en algo, que 
traba je  por la gloria de tu  Nombre.

Porque tú  me sacaste de las tin ie­
blas del pecado, cuando, m uerta a 
tu gracia, era abom inable a tus ojos. 
Del mundo impío y burlador de tus 
leyes, del que yo form aba parte, me 
entresacaste piadoso, me m ostraste 
tus caminos, las excelencias de là 
virtud, de tu  am istad y am or. . .Me 
ungiste con el óleo de tus consuelos; 
me diste tu  cuerpo a comer y tu  
sangre a beber.

¡Oh qué delicioso m anjar, qué r i­
ca miel que llenó de vida mi alm a 
y de alegría mi corazón! M anjar ce­
lestial que deja sed de tu  presen­
cia y ansias de comulgar.

Así obraste conmigo, Jesús, ¡oh

era la santidad, de cuáles eran  mis 
fuerzas, de las dificultades que era 
preciso vencer.

Muy justa  era esta observación 
que leí de una joven: “Comprendí 
que el ideal de perfección que de­
seamos todos alcanzar está mucho 
menos próxim o a nosotros de lo que 
me figuraba; sentí, considerando mis 
flaquezas y mis faltas, que aún ni 
a costa de grandes sacrificios lo­
graba casi nunca alcanzarlo; y és­
to, me ha hecho menos severa en 
juzgar a los dem ás y ayudar a de­
rrib a r el orgullo y presunción que, 
sin yo advertirlo, habían invadido 
mi alma. Y ahora en vez de m irar 
demasiado arriba, y fijándom e en 
alm as cuyo resplandor y santidad no 
están hechas para la mía, m ira más 
abajo, más cerca de mí, alm as más 
oscuras, más ignoradas pero m uy me 
ritorias a los ojos de Dios. Quiero, 
a ejemplo de ellas, adquirir virtudes 
escondidas que no brillan, ligarm e 
como ellas a mi deber, cum plirlo en 
sus menores detalles, silenciosam en­
te, sin que nadie lo advierta, ofre­
ciendo a Dios todos los sacrificios, 
todas las penas que ello me costa­
re” .

Conocimientos prácticos para 
la dueña de casa

Donde aplicarse el term óm etro:
Nunca debe ponerse el term óm e­

tro en la boca a los niños, pues co­
rre  el peligro de que lo rom pan m or­
diéndolo, y expónense a que se tra ­
guen las partículas de vidrio y de 
m ercurio, accidente de mucha g ra­
vedad.

A los adultos que sufran  de con­
tracciones tampoco se les debe apli­
car en la boca por las mismas cau­
sas.

A los adultos norm ales se les ap li­
ca debajo de la lengua porque es 
donde más rápidam ente se toma la 
tem peratura. Tam bién debajo del 
brazo.

La tem peratura norm al del adu l­
to es de 98,6 F. pero sufre variacio­
nes de una fracción de grado.

I Cuando el estado del adulto es 
norm al, la tem peratura se eleva por 
grados desde las 7 de la m añana has 
ta las 7 de la noche, hora en que em - 

* pieza a descender por grados igual­
mente, alcanzando el grado m ayor

Hijo de D io s ...!  ¿Y puedo callar y 
nc dar gloria a tu  Nombre? Puedo 
olvidarm e de tus bondades y de que 
por tí vive mi alma? N o . . . ,  jamás. 
Te daré gloria, m ediante tu  gracia, 
m ientras viva. A labaré tu  excelso 
Nombre, y publicaré las grandezas 
de tus misericordias.

Porque tú  eres en extrem o bueno 
y misericordioso, y te compadeciste 
de la perdición de mi alma, que sin 
cesar te ofendía sin tem er tus cas­
tigos. Porque viéndome tan  tullida 
como el paralítico de tre in ta  años 
al borde de la piscina, sin hallar 
quién se com padeciera de él, te o- 
freciste a curarm e. Y hoy día, sal­
tando de alegría y de g ratitud  mi 
corazón, canto tus glorias y elevo 
un canto de am or a tu  excelso Nom­
bre. M.

LEON HARMEL
(Viene de la Pág. R )

hacéis organizando a la clase obre­
ra?, se le objeta. La organizáis con­
tra  nosotros. A lo que responde:— 
Ellos se organizarán sin vosotros. 
Qué ganaréis con ello? Y sobre to ­
do, porque esto es lo que im porta, 
qué ganará Jesucristo? Esperad a l­
gunos años todavía y los obreros de 
fábrica serán regim entados en una 
extensa red de corporaciones esta­
blecidas contra Dios; el esfuerzo que 
nos parecía difícil hoy día, será im ­
posible m añana; habrem os llegado 
dem asiado tarde.

¡Palabi’as, desgraciadam ente, pro- 
féticas!

León H arm el va con espíritu  re ­
suelto digno de jefe, a m ultiplicar 
las asociaciones para ayudar a sus 
obreros a hacer el aprendizaje de su 
libertad. Estas asocianiones form a­
rán  La Corporación del Val des Bois, 
cuya dirección confió al consejo de 
obreros.

Los consejos de obreros, escribe 
en 1877, en el M anual de la Corpo- j 
ración, son necesarios. M ientras más 
aum entem os su infleuncia, más los 
interesarem os en la o b ra . . .  Provo­
cando la dedicación se hacen surgir 
los caracteres.

Se debe asociar a los obreros en 
la obra que se les encom ienda. . .  co­
mo un padre asocia a sus hijos en 
sus em presas. . .  Las asociaciones no 
m erecerán este título si ellas no se 
gobiernan por consejos de obreros.

El consejo obrero, convertido en 
consejo de la fábrica o comité cor­
porativo, en 1883, se transform a en 
1884, por v irtud  de la nueva ley en 
consejo sindical.

L. H arm el expone su funciona­
miento en su folleto la democracia 
en la fábrica: Todas las obras del 
Val des Bois, dice allí, han tendido 
hacia este fin superior: el bien del 
obrero por el obrero. La acción de 
conjunto sobre conjunto nos ha p a­
recido más fecunda.

Los consejeros son escogidos por 
sus pares. El consejo com prende de­
legados de su profesión. Los conse­
jos son convocados cada quince días. 
Un patrón preside. Se habla prim e­
ro de los pequeños acontecimientos 
sucedidos duran te la quincena pasa­
da, y sobre las previsiones de lo 
porvenir. La confianza afectuosa que 
reina en los corazones deja a todo 
el mundo satisfecho. Se expone con 
sim plicidad y fam iliarm ente, las pe­
queñas quejas, si hay alguna; de es­
te modo se detienen los ferm entos

•••*•*••**•**•*

entre las 5 y 8 p.m. y el mínimo 
entre 2 y 6 a. m.

La tem peratura en los niños es 
más elevada que la de los adultos 
en tanto que la de los ancianos es 
menor.

Preparación de los Ñoquis 
de papas

Se mezcla una libra de papas co­
cidas con sal, con una taza de h ari­
na, un huevo y una cucharadita de 
polvos royales. Se am asa muy bien 
y luego se form an los ñoquis.

Se prepara una buena salsa con 
pedazos de pollo, puerco, pimientos 
y salsa de tomate. Cuando ésta, esté 
en punto, se cocinan los ñoquis en 
ella, apartando una parte  con las 
presas se ralla la cantidad suficien­
te de queso de Parm a y una vez co­
cidos los ñoquis se revuelven bien 
en la salsa que se reservó y se le 
agrega el queso, se le pone m ante­
quilla y se mete al horno.
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LA IGLESIA SIEMPRE ATRAE ..
(Viene de la Pag. 1*) 

Navidad, y su esposa se hizo católi­
ca esta primavera.

En Massachusetts el ministro de 
una Iglesia Metodista Episcopal re­
nunció su puesto en Mayo, y entró 
a la Iglesia Católica la víspera de 
Pentecostés.

El 1? de Abril, el Sr. Perry B el­
mont, de Newport, Rhode Island, fue 
admitido a la Iglesia por el Obispo 
de Providence. El Sr. Belmont, hijo 
mayor de August Belmont, nació en 
Nueva York, en 1851. Después de 
obtener el título de Bachiller en la 
Universidad de Harvard, estudió en 
ía Universidad tie Berlín, y, de re­
greso a los Estados Unidos, ejerció 
su profesión en Nueva York, de 1876 
a 1881, cuando fue electo miembro 
del Congreso. Desempeñó el puesto 
de Presidente del Comité de Rela­
ciones Exteriores por cuatro años y 
fue nuestro Enviado Extraordinario 
y Ministro Plenipotenciario ante Es­
paña por un año. Durante varias 
campañas electorales, el Sr. Belmont 
fue delegado ante las Convenciones 
Democráticas Nacionales. Durante 
ambas guerras, la guerra hispano­
americana y la primera guerra mun-

GLORIOSA JO R N A D A -----------
(Viene de la Pág. R )

dólar, otros cinco dólares, otros diez, 
otros veinte; pero lo más notable 
fué el caso de una sirvienta joven 
que entregó treinta y tres dólares. Y 
ella esa limosna (tres veces santa 
por ser para misiones), no por espí­
ritu  de vanidad o arrogancia, pues 
la entregó ocultamente; ni la dió 
por un chance favorable que hubie­
se logrado en la lotería, puesto que 
era fruto de sus diarios ahorros. Lo 
que dió, lo dió por pura convicción 
de su m ente y por su sentimiento 
de consideración a la gran causa mi­
sional.

Ella sin duda ninguna que ve y 
conoce y siente en su alma algo que 
otros, más ricos que ella, no ven, ni 
conocen, ni sienten en su corazón. 
Ella ciertam ente ve en el Divino Re­
dentor algo más de lo que alcanza 

(Pasa a la Pág. 4)

dial, desempeñó comisiones en el E- 
jército de los Estados Unidos. Aho­
ra, a la edad de 90 años, vive reti­
rado .en Newport.

Más de 75.000 convertidos fueron 
admitidos a la Iglesia en los Esta­
dos Unidos durante el año 1940.

de desagrado.
León H arm el fué un valiente in i­

ciador, nada tuvo de utopía. Los a- 
contecimientos han probado que la 
utopía estaba del lado de esos sa­
bios, cuya prudencia un poco a lta ­
nera , m iraba ¡con desconfianza la 
experiencia de Val des Bois. M. Har 
mel sabía perfectam ente que hacer 
un llamado a la iniciativa obrera, 
antes de haber procurado su edu­
cación, por un aprendizaje p rogre­
sivo, era tan peligroso como confiar 
el gobierno de un navio a un cie­
go.

Ahora, esta educación no se a l­
canza si el patrón pretende obrar so­
lo, en considerar como usurpación 
toda autoridad distinta de la suya. 
En una palabra, es necesario que se 
desem barace del viejo concepto ab ­
solutista de la autoridad. Es m enes­
ter que vea un progreso, debido a 
veinte siglos de cristianismo, en es­
te hecho que domina y m anda todo 
el problem a social: el respeto a la 
dignidad hum ana.

La declaración de los derechos del 
hombre, en lo que tiene de legítima, 
está contenida en el Evangelio y no 
en los sueños del Contrato social.

P ara  establecer el buen espíritu  
de las asociaciones, decía L. H ar­
mel, necesita el patrón más contrac­
ción que autoridad. . . .  Este punto 
m uy im portante guiará al patrón en 
la elección de lo que debe hacer por 
sí- mismo y lo que debe hacer por 
otros.

El patrón  debe tener hoy día una 
iniciativa más amplia; debe ser el 
fundador y protector de la Corpo­
ración. Debe aproxim arse al m éto­
do adoptado por el Padre Celestial, 
en el gobierno de los hombres: La 
concentración de los poderes es e- 
sencialm ente revolucionaria; ahoga 
la iniciativa y destruye la libertad, 
arru inando de paso, la misma au ­
toridad. . .

Consideremos como Dios o b r a . . .  
gobierna todo sin mezclarse en n a­
da. Suscita nobles devociones. ..

El patrón a ejemplo de Dios, de­
be delegar su autoridad, sin desin­
teresarse, sin abdicar.

Cuando un jefe de fábrica, con­
centra en sí mismo todo el poder y 
quiere, con todo, hacer bien al o- 
brero, sin haber creado, por una sa­
bia jerarqu ía, autoridades secunda­
rías, su autoridad se agota en vanos 
esfuerzos sobre inteligencias iner­
tes.

Los políticos hacen entonces su 
juego. . . Las palabras envenenadas 
no encuentran  contradictores. Se 
necesitan jefes m ás' cuidadosos de 
sus responsabilidades que de su au ­
toridad, y es así como adquirirán  la 
verdadera autoridad. Hay más au ­
toridad en saberse hacer obedecer 
de voluntarios, que en imponerse 
por un tem or servil.

Pío IX, en un Breve personal di­
rigido a León Harmel, le felicitaba 
por haber compi-endido noblemente 
las responsabilidades morales del 
patrón.

Desde entonces los acontecim ien­
tos han m archado en el sentido p re­
visto por el buen padre. La crisis 
actual de la autoridad sería tan  gra 
ve si un m ayor núm ero de patrones 
hubiesen com prendido su rol como 
León Harmel?

Es necesario ahora reconstruir en 
medio de ruinas acumuladas.

Las fórm ulas encontradas por 
León H arm el bastarán, y él mismo 
se encontraría satisfecho con ellas 
en la actualidad? Sea de esto lo que 
sea es con un alma como la suya 
que los jefes de m añana deberán a- 
bordar los problem as que impone la 
salvación social.

Un Ozanam ,un León H arm el nos 
entregan mucho más que un form u­
lario: en ejemplo de vida.

A. BESSIERES.
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LA  “T R IB U N A ” DEL E S TU D IA N TA D O  C A TO LIC O
P A N A M E Ñ OLa correspondencia para la "TRIBUNA” diríjase 

a la Iglesia de San José 
Apartado 849—Panamá
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Esta hoja aparecerá la segunda se* 
mana de cada mes durante 

el curso escolar

ESCOLLOS DE LA MUJER QUE TRABAJA
Es un hecho innegable que la m u­

je r ha trabajado  siempre. En todos 
los tiempos la m ujer es la que ha 
tomado a su cargo los oficios de la 
casa, que no son pocos ni de escaso 
peso. Más por varias causas, que no 
voy a exam inar, ha introducido en 
su trabajo  una innovación, que la 
desvía de su vocación natural, y con 
siste en la aceptación, por su p ar­
te, de una actividad asalariada, e- 
jercida generalm ente fuera de casa, 
en las mismas condiciones del hom ­
bre, y, a menudo, en competencia 
con él.

Si nuestros abuelos levantasen la 
cabeza del sepulcro, seguram ente se 
horrorizarían , al ver a sus nietas tr a ­
bajando codo con codo con los hom ­
bres y bajo las mismas condiciones; 
y sin em bargo hay cientos y cien­
tos de estudiantes que estudian afa­
nosas en todos los ram os del hum a­
no saber con la misma ambición: es­
ta r  provistas, según ellas dicen, de 
las arm as necesarias para defender­
se en el transcurso de la vida.

Cierto que no todas son im pulsa­
das por el mismo m otivo hacia el 
trabajo . V arias se ven obligadas a 
a rro stra r en el terreno profesional, 
en la oficina o en el comercio la 
lucha im placable de la vida, para i-e- 
solver a fuerza de energía y zozo­

bras la crisis económica y dism inuir 
Ja carga, a caso ya' m uy pesada de 
los padres.

O tras acuden al trabajo  (profe­
sión u oficina) por motivos menos 
laudables: ta l vez para satisfacer con 
sus ganancias sus ansias de lujo y 
de placer; acaso im pulsadas por esa 
sed de independencia, característi­
ca de la juventud  moderna, que la 
impele a sacudir el yugo de la escla­
vitud doméstica.

Yo no voy a definir sobre estos a- 
suntos: allá los defensores o im pug­
nadores de la igualdad de los dere­
chos de la m ujer con respecto al 
hom bre: más como el hecho cierto 
es que la m ujer traba ja , ha de ir és­
ta acorazada con la prudencia y la 
dignidad fem eninas, si no quiere ex ­
perim entar pronto su propia debi­
lidad y sucum bir en medio de los 
escollos, que se le presen tarán  en 
el trabajo.

A parte de la v irtud  moral, siem ­
pre y en todas partes en peligro, y 
mas aún en el trabajo  fuera de ca­
sa, los peligros principales con que 
ha de enfrentarse la m ujer, que tr a ­
baja, son la masculinidad y el com­
pañerismo.

Regularm ente la m ujer, en el e- 
jercicio de la profesión, sufre un 

(Pasa a la Pag. 44)

“Amelia  Denis de Icaza

Este p lantel ha desarrollado, p a­
ra conm em orar las fiestas de estas 
últim as semanas, magníficos progra­
mas literario-m usicales cuya ejecu­
ción b rillan te puso m uy en alto la 
educación y cultura que en él se im ­
parte.

En la celebración de la fiesta de 
la Raza, la nota lírica y d ram áti­
ca se herm anaron  adm irablem ente 
para cantar, por boca de los cole-

tismo en los pechos juveniles. Todo 
tuvo cabida en estos torneos a rtís ti­
cos: Zarzuela, Comedia, disertacio­
nes y discursos de corte académico.

Digno rem ate de las festividades 
nacionales constituyó la visita ofi­
cial del Excmo. Sr. M inistro de E- 
ducación nacional al P lan te l Lasa- 
llista, en las prim eras horas de la 
tarde del Viernes, 7 del corriente. 
El p lantel lució sus m ejores galas pa

Uno de los aspectos de la recepción que La Salle hizo 
al Sr. Ministro de Educación

Amelia Denis de Icaza sintió m e­
cer su cuna en la ciudad de P ana­
ma por el año de 1836, cuando aún 
su am ada patria  estaba bajo la do­
minación colombiana, pero la pudo 
ver libre, pues su m uerte que fue 
muy sentida de todos, acaeció en 
1911 cuando ya Panam á comenzaba 
su m archa rápida hacia el progreso 
en alas de la libertad.

La inspirada poetisa era hija de 
un culto caballero francés, quien re ­
producía en un periódico, que ed ita­
ba en Panam á, las nacientes m ani­
festaciones líricas, que su querida 
hija comenzaba a m anifestar.

Su m adre fué una dam a de im ­
portante fam ilia istmeña.

Más tarde, cuando su lira estaba 
bien tem plada, tuvo que abandonar 
su tie rra  natal para trasladarse a 
Guatem ala, donde, con el seudónimo 
de Elena, siguió escribiendo para a l­
gunos periódicos y revistas.

En 1906 el presentim iento de su 
últim a visita a la tierra  natal le

inspiró la célebre composición “Al 
Cerro Ancón”.

Panam á le ha erigido un monu­
mento, en una de las plazas más 
céntricas de la capital, como memo­
ria a tan inspirada cantora, una de 
las glorias más preclaras de la lite­
ra tu ra  istmeña.

Entre sus versos más célebres me­
recen citarse: “El crim en social” 
“Horas de fastidio” , “Por fin fui ri­
co” y “Bienaventurados los que llo­
ran ”. De su cuerda patriótica m e­
recen especial mención: “P atria” “A 
P anam á” ; nobles y sinceros son los 
sentim ientos que albergan: “A los 
pies de M aría”, “Amor de madre”, 
“A la m uerte de mi n ietecita” y mu 
chas otras composiciones, que fue­
ron digno fruto de su privilegiado 
talento.

Por lo general, los asuntos a que 
echa mano nuestra genial composi­
tora son sencillos, tratados por una 
alm a de artista, q’ suplo plasm ar las 

(Pasa a la Pág. 44)

Señor Coronel:
Sin haber tenido la satisfacción de recibir el despacho, que V. 

S., ha tenido la bondad de dirigirme, me apresuro a congratular a 
esa ilustre providencia, que V. S., tiene la gloira de presidir. No 
me es posible expresar el sentimiento de gozo y admiración, que he 
experimentado, al saber que Panamá, el centro del Universo, es 
regenerado por sí misma, y libre por su propia virtud. La Acta 
de Independencia de Panamá es el monumento más glorioso que 
puede ofrecer a la historia ninguna provincia americana. Todo es 
tá allí consultado, justicia, generosidad, política e interés general.

Cuartel General de Popayán, 14 de Febrero de 1822—-12.
Al Señor Coronel José de Fábrega.
Gobernador Comandante General de la Provincia de Panamá.

Volta (1745-1827), el célebre des­
cubridor de la corriente eléctrica, oía 
la santa Misa y rezaba el Rosario 
todos los días. No solo practicaba 
con alm a hum ilde la religión, sino 
que no consideraba desdoro de su 
dignidad enseñar catecismo a los n i­
ños. En las fiestas recibía los San­
tos Sacram entos y cada sábado en ­
cendía un velón ante la imagen de 
la Virgen, colocada sobre la puer­
ta de su casa. Lee tu  mismo la con­
fesión em ocionante con que da tes­
timonio de su fe profunda.

A principios de año 1815, un en ­
fermo grave rechazó al confesor, di­
ciendo que no quería confesarse,

porque el hombre instruido sabe a- 
brirse paso sin tener que apoyarse 
en la religión. El sacerdote procu­
ró convencer al enfermo, y entre 
otras cosas mencionó a Volta, como 
a uno de los mayores sabios, que a 
la sazón vivía y era asimismo católi­
co ferviente. Este argum ento no tu ­
vo réplica. Si Volta era católico de 
veras, el enfermo estaba dispuesto 
a volver a su religión. Y Volta con­
fesó su fe católica, y el enferm o se 
confesó.

M OVIM IENTO DE LA
ESPAÑA. — Fué inaugurado so­

lemnem ente en España el In stitu ­
to de C ultura Religiosa Superior, pre 
midiendo el acto el Nuncio de Su 
Santidad, quien pronunció, al final, 
un elocuente discurso. P rim eram en­
te había disertado el director del 
Instituto, señor Vizcarra, y el cate­
drático de la U niversidad Central, 
Señor Zaragüeta.

REPUBLICA DOMINICANA.—El 
El Excmo. Señor Nuncio Apostóli­
co de Santo Domingo dirigió una 
carta a la Federación de la Juven ­
tud Católica de esta República, en 
ia que dice entre otras cosas: “A los 
muy amados jóvenes de la A. C., 
reunidos en ciudad Trujillo, para 
echar y consagrar los cimientos de 
la Federación Nacional Dominicana

les—artistas las grandezas épicas 
la extirpe, en el descubrimiento 

colonización del Continente, y la 
ión ética e histórica que persi- 
; la hispanidad.
ras fiestas patrias constituyeron 
ra el Plantel todo una magnífica 
mostración de civismo y cultura 
tusiasta y ardorosamente aplaudi- 
por la ciudadanía. El claustro pro 

¡oral organizó también sendas ve­
las en las cuales los temas todos 
ñeron arder la llama del patrio-

ra hacer gratísim a la visita de la 
prim era autoridad del Ramo, la cual, 
fué acom pañada por la lucida comi­
tiva integrada por el prim er Secreta­
rio del M inisterio y por los Inspec­
tores de la República.

Rindió los honores de ordenanza 
la P rim era Compañía del Batallón 
al mando de su jefe inm ediato el 
Capitán G abriel de Sedas. El sa lu­
do oficial del P lantel corrió a cargo 
del Com andante del Cuerpo, Rober- 
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C U A D R O  DE H O N O R  
Octubre de 1941

V AÑO Conchita Cardona
Elmira Arias Ana E. Carióle
Gloría Arias Thelm a Corro
Graciela Arosemena Gloria de León
Leticia Boyd Emilia Fábrega
Rafaela Camarno Elvira E. Ycaza
Yolanda Corro Lyda Icaza
Eneida Díaz M arcela Navarro
Lucliy Díaz Ruby Pereira
Berta Méndez M4 Luisa Ríos
Nellie Morgan Sarita Solís
Maggie Quijano Raquel Valdés
Querube Solís Rosita Vial

IV AÑO III AÑO
Francisca Eletta Gladys Ai'aúz
Fita Campadónico Belis Caride

de la Juven tud  Católica, llegue mi 
aplauso alentador y mi más cariño­
sa y paternal bendición.

Os felicito por haber sido escogi­
dos por la bondadosa Providencia de 
Dios como apóstoles de la Santa Caí 
¿a de Dios y de Ja Patria . Vuestra 
misión es la más noble que pueda 
confiarse a los seglares dominicanos:

(Pasa a la Pág. 44)

1res De Noviembre
Tres de Noviembre...día de la 
Patria, nuestra fiesta clásica

Al pensar en tí, evoco aquel tres 
de Novieembre de 1903, en que un 
puñado de valientes pusieron en pe­
ligro sus vidas para legarnos patria  
y libertad. A mi m emeoria vienen 
los nombres de Federico Boyd. José 
Agustín Arango, M anuel Amador 
GueiTereo, Tomás Arias y dem ás pró 
ceres de nuesetra independencia, 
quienes la planearon, le dieron v i­
da y la llevaron a feliz éxito, sin el 

(Pasa a la Pág. 44)

“No se ha fundado nunca un estado, sin que la religión le sir­
viese de b a se ...  Hay que establecer una fórmula de juramento, 
en la cual se haga profesión de aceptar la existencia de Dios, la 
providencia y la vida futura; y cualquiera que faltare a este jura­
mento, sea castigado con la pena de muerte.

ROUSSEAU,
(Patriarca de la Impiedad Moderna) 

_________  ^

Junta Directiva de la A. C. del Colegio La Salle

P A T R I O T I S M O
Bajo el influjo de la exaltación i mo hom enaje a los que se sacrifica- 

patriótica de estos últimos días, en ron para legarnos una P atria  libre 
que Panam á ha celebrado sus fies- e independiente, rica y gloriosa; y 
tas patrias, escribo estas líneas, co- I (Pasa a la Pág. 44)
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DE JUEVES A JUEVES

tavío daba la sensación de algo es­
pantosam ente pesado y caliente. Me 
tóqué el sombrero.

“ ¡No sabía que tú  fueras católico!, 
observó mi amigo.

“ ¡No lo soy!, le expliqué! ¡De n a­
da soy mucho y, por cierto, no me 
enorgullezco de ello. Pero no po­
dría pasar cerca de una m onjita sin 
descubrirm e. Muchos somos los que 
continuam ente hablam os de lo que 
damos a los dem ás o a la nación—y 
cosas por el estilo— . Pero esas m u­
jeres consigo dan toda la vida. Sin 
esperanza alguna de recom pensa en 
este m undo!”

“ ¡Francam ente ignoro si hay o si 
no hay un m ás-a llá . Pero las H er­
m anas sí lo saben. Lo saben de cier­
to y no como una suposición o cre­
encia. Y saben que allá arriba  las 
esperan coronas, alas, arpas y cuan­
to pudiera a n to já rse le s .. .

“Sin em bargo yo creo que cuan­
do lleguen al cielo ya no podrán des 
prenderse de la costum bre que han 

Guardia, quien tiene allí la rep re- adquir ido aquí. Apuesto a que, en­

vuelve a su cátedra 
Don Nicolás Victoria J.
M ediante un decreto del M iniste­

rio de Educación Pública fue resta­
blecido en su cátedra Bolivariána 
en la Universidad Nacional Don Ni­
colás Victoria J., director de esta ho­
ja periodística, con la que se vuelve 
a brindar a la juventud  panam eña 
el fruto de los muchos años de es­
tudio y de desvelos del conocido pe­
dagogo y erudito escritor.

*  *  *
El 15 de Noviem bre será el

escrutinio general de los votos 
para los Ayuntamientos

El Ju rado  Nacional de Elecciones, 
resolvió ayer transferir al quince de 
Noviembre el escrutinio general de 
los votos em itidos en la reciente e- 
lección para  escoger los miembros 
de los A yuntam ientos Provinciales.

A la reunión en referencia asistió 
i c r prim era vez el nuevo miembro 
de la corporación, don Camilo de la

tentación del Ejecutivo en reem pla­
zo del doctor José Pezet.

Lo que piensa de las monjas 
un escritor sin religión
ATLANTA.— Dudley Glass, a r ­

ticulista del periódico “Constitution , 
de A tlan ta—una de las publicacio­
nes m ás populares de Georgia—ha 
rendido un  llam ativo tributo  a las 
m onjas católicas, en un  artículo in ­
titu lado “Las H erm anas” . En su es­
tilo pintoresco Mr. Glass escribe:

“Hace algunos días vagabundeaba 
con un amigo por la calle Forsyth 
cuando nos topamos con una pareja 
de monjas, probablem ente Herm anas 
de la Caridad, o miembros de otra 
Congregación cualquiera. Iban em ­
butidas e nsus ropas negras y su a-

“AMELIA DENIS DE ICAZA” . . . .
(Viene de la Pág. 3^) 

delicadezas fem eninas sin los espas­
mos pasionales, y hasta morbosos 
que fueron m uy en boga en tre  los 
pretendidos artistas de su época.

De ella dice acertadam ente el P a ­
dre Palláis: “En su verso era  du l­
cemente hogareña, con franca ale­
gría, espontánea, ingenua, libre y 
prim itiva como las flores de nuestro 
ja rd ín” .

La obra que de nosotros es mas 
conocida y apreciada es ‘ Al C eno  
Ancón”, donde pin ta con dolor el 
testigo de sus .inspiraciones y que 
había pasado a manos de un ex tra ­
ño:

Ya no guardas las huellas de mis
(pasos

Ya no eres mío idolatrado Ancón, 
Que ya el destino desató los lazos 
Que en tus faldas formó mi corazón.

Luego va descorriendo los años pa 
sados en su cima, la singular belle­
za de su espesa maleza, que cual 
manto cubría sus faldas, su choi i i- 
11a,. que brindaba sus cristalinas 
aguas a los que m oraban en sus a l­
rededores y que, al p isarla un  ex ­
traño, se secó.

Sus árboles, sus flores que la h i­
cieron suspirar; los pájaros que ins­
piraron sus cantos de am or y de ilu ­
siones que a su cima confió, las b r i­
sas en sus alas dispersó.

Más tarde, tras largos años de au ­
sencia, soñaba descansar a su som­
bra, contarle sus nostalgias y ago­
nías, p e r o . . .  si no eres mío. . .qu ie­
ro al menos contem plar tu  esbelta 
figura desde lejos.

Term ina el canto a su querido A n­
cón dando su adiós a aquel testigo 
mudo de sus días infantiles con es­
tos tan  sencillos como sentidos be­
sos:

Centinela avanzado, por tu  duelo 
Lleva mi lira un lazo de crespón 
Tu angel custodio remontóse al cielo, 
Ya no eres mío idolatrado Ancón.

Así exterioriza la Alondra del An­
cón el profundo sentimiento, que a l­
berga su echazón, al ver a su idola­
trado cerro despojado de su p rim i­
tiva herm osura para convertirlo en 
una fortaleza moderna.

José Ramón García.
Colegio de La Salle

tonces, se deslizarán hasta San P e­
dro para preguntarle  si acaso no 
hay enferm os que atender. Aunque 
arriba  de cierto no habrá enferm os 
porque todo mundo tiene que ser 
feliz. Pero, si no hay desdichados 
que confortar, enferm os que servir 
¿Cómo podrán ser felices las ben­
ditas m o n ja s ...?

EL COLEGIO DE LA S A L L E --------
(Viene de la 3á Pág.)

to S. Fábrega. En brillante oratoria, 
im pregnada de cariño al Colegio don 
de él s eeducó, S.E. contestó con ta n ­
ta finura de sentim ientos y matices 
que arrancó entusiasta ovación de to 
dos los educandos de la Salle y del 
M iram ar allí reunidos. Los m agnífi­
cos ejei’cicios del Batallón dejaron 
en la selecta •'concurrencia la más 
grata  • impresión de esta fiesta que 
el p lantel dió con todo cariño a su 
ex-alum no el Licenciado Víctor Flo­
rencio Goytía, M inistro de Educación 
Nacional.

Excelentísim o Señor M inistro de E- 
ducación:

El Colegio de La Salle está de 
fiesta por el insigne honor de vues­
tra  visita.—Este Alma M ater no os 
es extraña, sois de los nuestros, es­
táis en vuestra  casa; y si honrar 
honra, la distinción con que la P a­
tria  os ha honrado, es tam bién un 
triunfo para este Colegio, que un día 
os contó en tre  sus m ejores alumnos.

El puesto en que la divina P rov i­
dencia os ha colocado, es de los más 
im portantes y el más a propósito p a­
ra  hacer patria; es por la instrucción 
y sobre todo por la educación que 
los jóvenes obtendrán su personali 
dad paran tendrán  su personalidad y 
es por la juventud  que el país se ha 
de regenerar; vos los habéis com 
prendido y en el corto lapto de tiem 
po m inisterial habéis como descorri­
do el velo de nuestras relevantes 
prendas, m ostrando cuanto se pue 
de esperar de una atinada dirección, 
aten ta solo al bien de la P atria , sin 
m iram ientos politiqueros, que si no 
hicieron mucho mal, han impedido 
un gran bien en el campo educacio­
nal.

Quiera el cielo que este gobierno 
que tan tas sim patías ha despertado 
en el país, se asiente sobre bases es­
tables, para el m ejor desenvolvi­
miento de vuestras actividades er>

LA LEY DE PRENSA ------------------
(Viene de la Pág. 1*)

país democrático y, sobre to­
do, con la garantía constitucio­
nal de libre emisión del pensa­
miento escrito o hablado.

Al dejar constancia aquí de 
que compartimos la opinión de 
nuestros colegas sobre inconsti- 
tucionalidad de algunos precep­
tos de la mencionada ley, por su 
m anifiesta tendencia a restrin ­
gir la prensa existente y a im­
pedir la publicación de nuevos 
periódicos, principalm ente dia­
rios; queremos consignar nues­
tra  protesta por las dos m ultas 
con que se gravó a la Acción 
Católica de Panamá, en forma 
arbitraria, sin consideración ni 
m iram iento alguno por la obra

espiritual, moral y cultural que 
realiza a través de dificultades 
económicas y con verdadera e- 
levación de miras. Y consignar 
la seguridad y confianza de que 
seremos atendidos en el re­
clamo que hacemos para que, en 
conciencia y en justicia, se nos 
haga la devolución de las can­
tidades indebidamente cobradas.

ESCOLLOS DE LA M UJER . .  .
(Viene de la Pág. 3^)

cambio en sus modales característi- « pro de la juven tud  panam eña que
eos, que m uchas veces sugiere, en 
el concepto general, una opinión, 
que desmerece de su fem inidad y 
daña grandem ente su distinción.

La masculinización o sea, el asu­
m ir la m ujer las m odalidades m ascu­
linas, se debe no solo a la libertad, 
que le dá el trabajo  fuera de su ca­
sa, sino tam bién al poco celo de 
m antener a tono su condición fem e­
nina y su actitud  profesional.

Entre los muchos errores de la mu 
je r uno de los más sensibles ha si­
do el afán desmedido de asem ejarse 
al hombre, precisam ente en lo ex ­
terior, en eso que no le favorece, y 
que ni siquiera le dá base p ara  v e r­
daderas conquistas ennoblecedoras.

No tiene para la m ujer ninguna 
im portancia real, ni significan m éri­
tos para el género femenino, el ex ­
travagante exhibicionismo de una li­
beralidad enferm iza, y la más e x tra ­
vagante y censurable im itación de 
los modales y las costumbres de los 
.hombres; con ello sólo consigue au ­
m entar los errores, que ha cometido 
hasta hoy.

P ara que su fem inidad no sufra 
la más leve alteración, al hacer uso 
y profesar la misma actividad del 
hombre, no deberá descuidar su v i­
gilancia en conservar sus cualidades 
específicas, durante su actuación en 
las labores fuera del hogar; y e s ta 1 
actitud será la base de su éxito.

Otro de los peligros para la m u­
jer, que trabaja, principalm ente pa­
ra la joven, es el compañerismo. El 
v ivir y trab a ja r juntos bajo un m is­
mo techo, lleva naturalm ente consi­
go la necesidad de guardarse entre 
los empleados una serie de atencio­
nes y cortesías, que de no cum plir­
las, quedarían  lesionadas las reglas 
mismas de la urbanidad, y harían  
desagradable la convivencia en la 
misma oficina y lugar de trabajo; 
m áxim e teniendo forzosam ente que 
servirse de los mismos utensilios y 
prestarse m utua ayuda.

Y aquí precisam ente está el peli­
gro; en no saber guardar los justos 
lím ites en el t  ratado profesional 
Entre una joven y sus compañeros 
de profesión u oficina no hay am is­
tad posible; porque la am istad no 
es la labor en común, como creen 
muchas jóvenes poco experim enta­
das: A fabilidad y Ayuda sí; pero in ­
variablem ente a suficiente d istan­
cia; no perdiendo de vista que las o- 
fiienas no son agencias de m atrim o­
nio ni lugares apropiados para la 
coquetería insinuante y maliciosa. Es 
to, sobre perjudicar el trabajo, a 
ella encomendado, acarrea graves 
perjuicios a la m ujer, que trabaja.

La m ujer siem pre será m ujer; y

tan  legítim as esperanzas ha fincado 
en vuestra  pericia.

Recibid, Excelentísim o Señor M i­
nistro de Educación, un saludo, f ra ­
ternal que yo, en nom bre de nues­
tros queridos profesores y de todo 
el alum nado lasallista, os dirijo co­
mo prenda de aprecio y del intenso 
gozo que sentimos, al recib ir vues­
tra  cariñosa visita, que, ajena a en ­
gorrosos cum plim ientos y hueca p a ­
labrería, es más una visita íntim a de 
fam ilia que protocolaria.

Séame perm itido un saludo espe­
cial al Rvdo. Hno. Heliodoro, el p r i­
mero que os recibió en este colegio 
y»que todavía está en tre  nosotros 
para m antener las gloriosas t radicio-

COLEGIO DE SAN J O S E --------
(Viene de la Pág. 3^)

Rubiela G arcía 
Elenita Morales 

I I  AÑO
L aurita  Arango 
M arta Arias 
Aída de H aseth 

1er. AÑO 
Teresita Arias 
Elida Blotta 
Italia Blotta 
D orita Borrell 
M arta Boyd 
Cecilia B rid 
Thelm a de León 
D orita Fernández 
T eresita Méndez 
Ida G. Preciado 
M ilantia Roy 
Cecilia S ierra 
Cecilia Abadía 

VI GRADO 
M alvina Galindo 
M aritza L inares 
Ida Zazhrisson 

V GRADO 
IV GRADO 

Ram ona Arosemena 
D orita Brid 

I I  GRADO 
Edna Icaza
NOTA:— No figuran en 
el presente CUADRO por 
tener más de tres inasis­
tencias:
Ligia Simons (V)
Silvia Terán ( )

el hom bre nunca dejará de ser hom ­
bre: dos diferencias, que constituyen 
la arm onía v ital de la hum anidad; 
tanto  más completos cuanto más d is­
tintos. La m ujer, que se dedica a u- 
na pi'ofesión, debe hacer de ella un 
evrdadero culto.

Cecilia M anchal Boyd,
V Año—Colegio Internacional de 

Ma. Inm aculada, Vista del M ar

TRES DE N O V IE M B R E .............
(Viene de la Pág. 3*)

sacrificio de una gota de sangre.
Y yo p ie n so .. .  Dios ha visto siem­

pre con ojos de piedad a Panam á, 
pues tam bién cuando logró su inde­
pendencia de España, el 28 de No­
viem bre de 1821, lo hizo sin que sus 
hijos tuvieran  que derram ar su san­
gre.

En trein ta  y ocho años de vida in ­
dependiente nuestro país ha progre­
sado mucho. Hoy lo vemos casi to ­
do recorrido por carreteras, que nos 
ponen en m ayor contacto con nues­
tras provincias y pueblos del in te­
rior; cómo ha disminuido el núm ero 
de analfabetos, debido al empeño del 
Gobierno de colocar escuelas y maes 
tros aún en las regiones más apar­
tadas. N uestra Capital la contem pla­
mos em bellecida con su calles rec­
tas y anchas; con barrios nuevos que 
la herm osean, como son la Exposi­
ción, Bella Vista, La Cresta, Vista 
del M ar; ;con almacenes lujosos que 
nada tienen que envidiar a los de 
las ciudades m odernas; con edificios 
majestuosos y bellos. Hoy nos que­
damos adm irados, al contem plar las 
fotografías del Panam á de antes de 
su independencia, comparado con el 
Panam á de ahora.

En este ti'es de Noviembre reco­
jámonos un  poco en nuestro in te­
rior, teniendo más fe en Dios, y m i­
rando con confianza el porvenir, au ­
gurando para nuestra patria  un fu ­
turo  mejor.

Luchy Díaz
V Año—Colegio de San José

nes de este acreditado plantel.
El popular B atallán Santa Juana 

de Arco, que ya lleva cosechado ta n ­
tos triunfos pacíficos en medio de 
simpáticos y entusiastas aplausos de 
la m ultitud, de un modo especial en 
los pasados días patrios, hará, en 
vuestro honor, unas cuantas evolu­
ciones como prueba de sus hab ilida­
des y disciplina.

Os reitero las gracias, por vues­
tra  cordial visita, estimado ex-a lum ­
no, los aquí presentes seguiremos ia  
estela i lum inosa que nuestros m a­
yores, como su Excelencia, nos han 
trazado y sabremos m antener y a- 
crecentar, si cabe el buen 'renom bre 
de nuestro querido Colegio, cum ­
pliendo con su noble ideal: “CIEN- 
CIENCIA Y VIRTUD”.

HE DICHO.

MOVIMIENTO DE LA
(Viene de la Pág. 3^)

la más digna de los Proceres, de la 
Cruz de la B andera y del Evange­
lio, que resplandece en las arm as de 
la P atria .

E N T R E T E N I M I E N T O S
C H A R A D A

F ru ta  prim era con cuarta; 
es la tercera pronom bre; 
consonante es la segunda; 
y mi total es un nombre.

Soluciones a los entretenim ientos al 
mes anterior.

A la Charada EMILIO; El colmo 
de la Fuerza; Esperar Sentado; el 
colmo de la O rtografía; poner los 
(.untos a las íes.

IR POR LA N A . . .
Una señorita m uy guasona y muy 

sabida, quiso burlarse de un joven 
muy flaco; y estando en la mesa de 
un restauran te , comiendo con él y 
con otros amigos, le ofreció un pe­
dazo de carne, diciéndole: ahí tie ­
nes algo de lo mucho que te falta. 
El joven, como si no se diese por 
entendido, m uy tranquilo , tomó de 
su plato un buen pedazo de lengua, 
y con toda galantería, se lo ofreció 
a la señorita, diciéndole: tome Ud. 
señorita, un poco de lo mucho que 
a Ud. le sobra.

conozco a tu  m ujer desde hace cin­
co o seis años, que la vi en una fe ­
ria.

Otro:—Pues tienes más suerte que 
yo, que llevo tres años de casado y 
aún no la he conocido, podías h a­
berte casado con ela, y me hubieras 
evitado tantos apuros para descifrar 
el misterio.

ENTRE AMIGOS"
Uno:—He sabido que te casaste 

hace dos años, y te hago saber que

ESTADOS UNIDOS. — Varios 
miem bros del ejército de los EEJ 
UU., se han m atriculado en la Es­
cuela del Santo Nombre para Aero­
nautas en Lockport, III, y tom ar un 
curso de tres semanas en dicha es­
cuela.

VENEZUELA.— La Religión, pe­
riódico católico de Caracas, dice: Se 
han form ado consejos diocesanos, na 
cionales y parroquiales. La juven ­
tud de ambos sexos, las dam as y ca­
balleros, sin distinción de clase so­
cial, han dado su nom bre a esta ins­
titución; parece que estén form ando 
un gran ejército para lanzar una 
“Blitzkrieg”, a quién? Cuál es el e- 
nemigo? contra quien debe batir la 
Acción Católica? La ignorancia re ­
ligiosa!, ¡la falta de enseñanza del 
Catecismo! Este es el grande enem i­
g o -----”

GLORIOSA JO R N A D A -----------
(Viene de ia Pág. 2*)

la vista del vulgo; ella ve en el m i­
sionero algo más sublime y sobrena­
tu ral que muchos de los mortales; 
ella sabe, sin haber estudiado n in­
gún tratado  de teología, por alguna 
luz especial del Espíritu Santo, lo 
que es un alma, lo que es salvar un 
alma, lo que es difundir la luz del 
Evangelio en las sombras del paga­
nismo.

De qué fuente ha recibido esa cien 
cia y esa luz tan  esplendorosa? Esos 
son los efectos y m aravillas de la 
Sagrada Eucaristía. Luego habrá fa ­
tuos que digan: ¿Para qué com ul­
gar diariam ente? Esta joven cerró ' 
las cuentas de 1940 con tantas co­
muniones como días tuvo el año, y 
en este año lleva la misma marcha.

P ara otros muchos hay catarros, 
resfriados, lluvias que les impiden 
la comunión. P ara  ella no parece 
haber catarros, ni resfriados, ni llu ­
vias, ni fríos, ni calores que sean 
capaces de im pedirle la comunión 
diaria. M ejor dicho, su espíritu eu- 
carístico es ta l que vence todas esas 
dificultades. Por eso Dios la premió 
dándole una luz, una ciencia, una 
vista de tan  largo alcance para ver 
y apreciar las cosas del alma.

P. Antonino Atucha, S. J.
D irector Nacional de la O. P. de la 

Propagación de la Fe.

ANTE TODO Y SOBRE TODO-------
(Viene de la Pág. 1*)

vario acaece hoy en nuestros a lta ­
res, aunque en form a diversa.

Una analogía: Cristo en la Euca­
ristía no está allí como momificado, 
inei'te, carente de vida. ¡No, no! Ba­
jo esas modestas especies de pan y 
de vino está tan  real y verdadero, 
tan  vivo y tan  hermoso, tan  sim pá­
tico y atrayente como cuando iba 
cam inando y hablando con las gen­
tes de Galilea.

La ¡Santa Misa parece ser algo en ­
teram ente diverso del Sacrificio del 
Calvario; pero es que tam bién aquí 
el Sacrificio, ese mismo sacrificio, es­
tá, por decirlo, encubierto por una 
cortina de m odernidad.

El Sacrificio de la Misa, p o r más 
que nuestros sentidos nos digan otra 
cosa, por más que veamos oficiar 
allí a un  Sacerdote, es el mismo Sa­
crificio del Calvario y el verdade­
ro y único Sacerdote es Cristo J e ­
sús.

Estas ideas son claras, pero x'e- 
quieren atención y meditación.

Meditémoslas, pues, para vivirlas 
siempx'e que participem os en el San­
to Sacrificio de la Misa.

•.«..i»..«..O.

LE SALIO MAL
Dónde vas, hermosa? Px’eguntó un 

joven a una señorita, qxie pasaba 
por donde él estaba.

—Voy a la Iglesia a oír Misa y a 
confesarme, x-espondióle con modes­
tia la señorita.

—Eso de Misa y de confesarse es­
tá  ya anticuado, sólo lo hacen los 
que no saben la ciencia moderna.

—La señorita «le replica: Es que 
los jóvenes estáis dispensados de 
cum plir los preceptos de Dios y de 
la Iglesia?

—El joven: Qué, sabes tú  alguna 
ley de dispensa de esos preceptos?

—Sí; contestó la joven: Hay una j lus populi suprem a lex esto"; y de­
ley que dispensa de oír Misa y co n -íb id o  a este acendrado patiiotism o, 
fesarse y otros preceptos a dos clases f ia  patricia rom ana V etulia, al qxie- 
de personas: a los que no han l ie - f  rer su hijo Coriolano, enemigo y si- 
-gado al uso de la razón y a los que i  tiador de Roma, abrazarla, al igual 
lo han perdido. M ira tú  a cuál de j que a su herm ana Volumnia, cuan- 
las dos perteneces. ¡ oo la llamo m adre, esta pronuncio

P A T R IO T IS M O -----------------------------
(Viene de la Pág. 3^)

no puedo escribir de otra cosa que 
de aquello de que está lleno mi co- 
x-azón: del “Patriotism o”.

El Patriotism o no es otra cosa 
que el am or a la Pati'ia. Así lo de­
fine el sentido común, y difícilmente 
podx’á enconti'ax'se algo qúe lo ex ­
plique mejor.

El sentim iento de amor a la P a­
tria  es un sentim iento innato de a r ­
diente y acendrado cariño, que, en­
tusiastas, cobijan hacia ella los pe­
chos y los corazones de los bravos 
y leales patricios.

Este sentim iento de am or patrio 
es como la síntesis y el compendio 
de cuanto el hom bre tiene como ciu­
dadano; y se cimenta sobre las ceni­
zas de los muertos, y encuentra su 
vigor en la tradición y en el culto 
a los antepasados.

El Patriotism o es una especie de 
religión, a la que han rendido cul­
to todos los pueblos, viniendo a ser 
como la ley suprem a de las nacio­
nes, segúix el principio romano; “sa-

estas famosas palabras: “Tú no eres 
mi hijo, porque nunca las m atronas 
rom anas llevaron en su seno ene- 
nxigos de la p a tria”.

Más el hombre, que todo lo m a­
lea, y adultera hasta los amores más 
sagx’ados, abusa con frecuencia del 
xxombre de “Patriotism o”, y lo apli­
ca cada uno a su modo de ver las 
cosas con los ojos de sus ideas y 
ae su propio interés.

El Patriotism o es una virtud, que 
consiste no en elogiar y defender 
indistintam ente todo cuanto de bue­
no o de malo pueda haber en nues­
tro país, ni en proclam ar que lo 
nuestro es lo mejor, con razón o sin 
ella; sino en pi'ocurar corx-egir lo 
malo o perjudicial, que exista en 
él, contribuir con nuestros esfuerzos, 
nuestros bienes y nuestra  vida, si 
fuera preciso, a fundar sobre sóli­
das bases la m ejor organización po­
lítica y social, defender su indepen­
dencia, cuando se vea atacada, pro­
pagar la instrucción en tre  nuestros 
conciudadanos, m ejorar las costum ­
bres, y contribuir a, desarro llar los 
gérmenes de riqueza, así como res­
petar las leyes y cum plir con los de­
beres de todo buen ciudadano.

El noble sentim iento de patrio tis­
mo implica abnegación, desinterés y 
sacrificio: y cuando no está regu­
lado por una m oral severea, puede 
degenerar en patrio tería o fanatis­
mo patriótico, y pierde así la subli­
midad de su belleza, y nos conduce 
a com eter acciones y errores lam en­
tables.

Patriotism o es ayudar a la patria 
a que sea gi'ande, digna y feliz. EL 
am or de Dios y de la P atria  son los 
amores de las alm as grandes.

Ada M aría Mels

II Año—Escuela Comercial de 
Ma. Inm aculada.
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